
Discurso  de Claudia De la Orden y Carla Plaza 

No sé muy bien cómo empezar pero sí sé cómo empezó todo, hace ya 
cuánto, ¿12 años? Prácticamente desde que tenemos memoria... 

Con el tiempo se han unido otros compañeros que también han sabido 
ganarnos el corazón y formar parte de esta pequeña familia. Porque 
chicos podremos ser la peor generación que ha pasado por San Pedro 
Pascual según los profesores pero siempre hemos estado muy unidos, 
cuando se puede eso sí que al fin y al cabo la clase se convierte en una 
convivencia y algún que otro desliz pues hay...  

Y, claro que tenemos más cosas buenas, no os dejéis convencer, somos 
la mejor generación, algunos más y otros menos pero tranquilos nos 
echarán de menos... Y cómo no se van a acordar de nosotros si es que 
hemos estado metidos en todos los "fregaos". Sinceramente chicos 
preguntaros ahora si hubieseis escogido a otros compañeros para 
compartir esta aventura. Yo la respuesta ya la sé y supongo que 
coincidirá con la vuestra.  

Vamos a remontarnos un poco en el tiempo. Infantil lo tenemos un poco 
borroso pero en esos cursos aún siendo tan pequeñitos y dentro de esa 
jaula ya forjamos amistades que en muchos casos duran hasta hoy.  

Cada vez compartíamos más horas, nos íbamos conociendo y cerramos la 
etapa de los libros de "otto", las puertas de la jaula se nos abrían para 
entrar al patio de los mayores. No ha pasado demasiado tiempo desde 
que dejamos atrás Primaria, personalmente guardo mis recuerdos de esa 
etapa con mucho cariño. Las excursiones con nuestro "sexy mami" por 
bandera, esas que como no, siempre nos portábamos tan mal. 
Casablanca, Tarihuela, la nieve de 6°... ¿Os vais acordando? He puesto 
esas tres como referencia pero en el cole también nos lo hemos pasado 
muy bien con nuestras obras de teatro, día del cole con esa carrera que 
no nos dejaba dormir... Bueno y el baile, cuando estaba,  también 
quitaba el sueño a más de uno, las horas largas de comedor para quienes 
nos quedábamos a comer, la "cremà" con su chocolate en fallas, la mona 
de Pascua, un largo etcétera de momentos juntos.  



Y llegó la guerra. Entramos a la E.S.O, un escalón más pero admitid que 
este lo subimos cagaditos, aunque el que vamos a subir ahora, hablando 
para los que vamos a continuar formándonos lo subimos aún más 
asustados si cabe. Pero, sed optimistas si hemos podido con Afganistán 
la Segunda Guerra Mundial está chupada. Primero de la ESO no resultó 
ser para tanto, ni segundo, ni tercero y ,eh, cuarto tampoco, lo que pasa 
es que cuando llegas a casa después de un largo día de clase y colocas en 
la balanza estudiar o hacer otra cosa que no sea ver un libro, gana la 
segunda. Fuerza de voluntad y mucha.  

De las tres etapas en nuestro camino esta se lleva el premio a la más 
innovadora, curso tras curso sucedían cada vez más cambios tanto a 
nivel escolar como en lo personal. Cambiábamos por dentro y por fuera. 
Cada curso ha sido una cosa completamente distinta. Nuevos profesores, 
asignaturas, cambios de horario, compañeros, te empiezan a interesar 
cosas que antes no dabas importancia... (ejem chicos, chicas, salir... ya 
me entendéis). Son años de conocer cosas nuevas, vivimos todo con 
mucha intensidad, se nos dan más responsabilidades, se nos exige más 
pero, también te van soltando cuerda para que puedas construir tu 
propio camino ese que ahora cambia de dirección para muchos. 

 Poniéndonos un poco sentimentales, que es de lo que se trata y lo que 
toca en un momento como este, vayamos donde vayamos los recuerdos 
siempre van a permanecer con nosotros. Decir gracias creo que no es 
suficiente, no hay ninguna palabra que abarque todo lo agradecidos que 
estamos de que personas así hayan formado parte de una etapa tan 
importante como lo es esta. Agradecérselo tanto a mis compañeros 
como a cada uno de los profesores que han formado parte de nuestra 
educación, nos han enseñado a crecer y como decía un profesor a ser 
personas con mayúsculas. Profes, gracias por la paciencia y constancia, 
no nos caracterizamos por ser buenos ya lo he comentado antes, somos 
duros de roer. Y, bueno, a vosotros que nos hemos acompañado durante 
todo este trayecto, que nos hemos dado la mano para levantarnos 
cuando más lo hemos necesitado, que nos hemos salvado el culo en más 
de un examen, que hemos compartido miles de horas juntos...Aquí 
hemos hecho lazos muy fuertes, hemos conocido a nuestros mejores 



amigos, los que estoy segura seguirán compartiendo su vida conmigo 
con el paso de los años, no hay nada más bonito que vernos crecer y 
madurar, vernos cambiar y pasar cada bache con los de siempre. 
Tampoco tiene precio reunirse, como estamos hoy aquí y tener la gran 
oportunidad de mirar atrás, contando todos los años y todas las cosas 
que nos han pasado, tanto tristes, como divertidas... He de decir que me 
sobran anécdotas y buenos momentos. A los que os vais y a los que no, 
esto no acaba aquí, me llevo un pedacito de cada uno de vosotros, 
todavía nos quedan muchas fiestas juntos, no os penséis que esto es una 
despedida... Espero que los futuros médicos en su consulta me traten 
como a una reina, a los futuros policías que se ahorren esas multas de mi 
coche mal aparcado, a los abogados un descuentillo...bueno y, por si 
acaso alguno triunfa, que me haga un llama cuelga y ya no os digo si os 
toca la lotería. Si nos tenemos para todo es para todo, esto funciona así.  

Para acabar sólo desearos mucha suerte en todo aquello que hagáis y 
que sea lo que sea disfrutéis con ello, nunca dejéis de aprender, sed 
inconformistas, aspirad siempre a ser mejores y recordad...  

lo mejor está siempre por llegar. 


